
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

MORRA DE LECHUGALES 
 

MEDIO MENOS FAVORABLE Y ENTORNOGENÉRICO  

Hasta la base de La Morra, sendas de montaña. El ascenso a la Morra exige 4 metros de trepada II+ 
 

TIPODE 
ACTIVIDAD 

 CONDICIÓN 
PREVISTA 

 DISTANCIA 
HORIZONTAL 

 TIEMPO 
ESTIMADO 

  

Ida y Vuelta  Verano  18,6 km  7:00 horas  
       

COTA  COTA  COTA  DESNIVEL  DESNIVEL 
INICIAL  MÁXIMA  FINAL  POSITIVO  NEGATIVO 

1291  2444  1291  1273  1273 
 

 

M I D E 

3 3 4 4 

 
 

30A-2026 

28 de junio 

JITO DE ESCARANDI 



EN UNA ACTIVIDAD COLECTIVA EL 
RECORRIDO SE CIÑE A LO ESTABLECIDO POR 

EL EQUIPO DE RUTA Y NO A OTRAS 
OPCIONES NO PREVISTAS 

 

. 
 

La última visita del GM Vetusta a la Morra de Lechugales, fue el 30 de junio de 2024, guiada por Felipe Mota, 
jornada montañera que discurrió en medio de una densa niebla que imposibilitó el ascenso al Pico. Comenzamos en 
el aparcamiento del Jito Escarandi, continuando por la pista que conduce al Casetón de Ándara (1725 m).Antes de 
llegar a éste, tomaremos el camino que sale a la derecha en dirección al Collado de la Aldea (1787 m). Desde aquí, 
vamos a la izquierda (E) y seguimos hasta un cruce, en el que giramos a la derecha para caminar en dirección SE y 
entrar en una canal con abundantes pedreros y bocaminas. 

En lo alto de la canal (1911 m), cuando damos vista a las Vegas de Ándara, giramos a la derecha (O) para alcanzar un 
camino muy bien trazado y armado que discurre al pie del Castillo del Grajal (2043 m), cima que dejaremos a nuestra 
izquierda y que ofrece una vertiente norte vertical y de aspecto inaccesible. Seguimos por el camino minero, que nos 
conduce al Callejón, el itinerario en este tramo no ofrece dudas hasta el Collado del Mojón (2204 m), situado entre el 
Grajal de Abajo (2248 m) al NO y la Rasa de la Inagotable (2282 m) al SE. 

Desde el Collado del Mojón, vemos hacia la izquierda (S) la Canal de las Arredondas, surcada por un camino minero 
armado y marcado con hitos que conduce a la mina y que comunica con la localidad cántabra de Brez. Nosotros 
debemos seguir hacia el O por un sendero que rodea el Grajal de Abajo y que lleva al Collado entre ambos Grajales 
(2198 m). Desde aquí, subimos en dirección SO por buen camino, herboso y bien marcado, hasta un pequeño jou, en 
la base del Grajal de Arriba, donde el camino gira bruscamente hacia la izquierda (SE) y continúa amplio y marcado 
por hitos, serpenteando sobre una pendiente cubierta de hierba al principio y de piedra después, hasta la cima del 
Grajal de Arriba (2349 m). 

Desde la cumbre, iniciamos un descenso hacia el SO para dirigirnos hacia un camino aéreo, señalado con hitos y 
marcas de pintura roja, cerca de la cresta que une esta cima con la Pica del Jierro. Atravesamos la ladera SE por el 
camino que trascurre alternativamente entre pedreros, más o menos inestables, y roca firme, empleando las manos 
ocasionalmente. Continuamos por un marcado zigzag en la cara Este de los Picos del Jierro hasta llegar al Collado de 
La Morra (2422 m). 

La cima es opcional y exige obligatoriamente el uso de casco. Si se decide afrontar, hay que superar una aérea 
trepada con unos cuatro metros de cierta dificultad (Grado II+), aunque discurre por una chimenea, la roca está pulida 
y resbaladiza por el paso los montañeros, pero ofrece buenos agarres y, en ocasiones (no siempre), está equipada con 
una cuerda. Superado este paso, se llega a la cima de la Morra de Lechugales (2444 m), cuya primera ascensión fue 
lograda por el Conde de Saint Saud, junto al minero de Ándara, Bernardo González, el 7 de julio de 1890. 

Una vez ascendido la Morra de Lechugales retornaremos al Jito de Escarandi desandando el camino que usamos 
para llegar al pico. 

Es una ruta larga sin dificultades técnicas especiales, excepto en lo referente al ascenso a la Morra. Debido a la 
longitud de la ruta y al desnivel a salvar, y teniendo en cuenta las limitaciones horarias de los autobuses, todo 
montañero, que decida hacer esta ruta, deberá ser consciente de que no deberá ocasionar retrasos en la misma con 
paradas innecesarias, debiendo acompasar su caminar al impuesto por el equipo de ruta, yendo, siempre delante del 
cierre. En este tipo de rutas es conveniente ir agrupados para evitar extravíos y otras incidencias, dada la naturaleza 
del terreno y la posibilidad, siempre existente, de la aparición de nieblas repentinas. También es importante hacer 
acopio suficiente de agua, pues no tendremos fuente hasta el regreso al Casetón de Ándara. 

 
 
 

EQUIPO DE RUTA:  

NORBERTO 

PRÓXIMAS ACTIVIDADES  

- 4-12 julio Valle de Tena (Pirineos) 
- 6 septiembre Pico Valdecoro (1801) 
- 11 a 13 septiembre Fin de semana en Riomiera 

MORRA DE LECHUGALES 


